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Para que el delito de asalto sea justiciable militar-
mente, no es indispensable que los malhechores

formen parte de una cuadrilla preexistente con
jefe reconocido.

Contienda de competencia negativa entre el fuero co-
mún _V el militar en (?ÍJUICIO contra Ricardo Monte-
blanco y otros por salteamzento.——De Lzma.

Excmo. Señor:

Habiendo dado parte el Subprefecto de] De-
partamente al [1162 del Crimen de esta capital
doctor Romero, del salteamíento cn despoblado
por Francísco Reysc, Eustaquio Bo¡da, Ricardo
Wonteblanco y otros del que fueron víctimas
dos comerciantes á principio de setiembre del
año último el 111cnciouado funcionaxío judicial
remitió los antecedentes a] jefe de la ¿on .L Mili-
tar, quien se avocó 0] conocimiento de la causa.

Actuada hasta el estado de smtcncía por el
Consejo de Gucr',¡a este t1íbunal se fundo en que
“ los acusados no fmmahzm una banda orzgmí-
“ zada() cuadrilla de bandoleros con jefe conoci-
“ do, que es el caso en que conforme á la ley de-
“ be ser 01 delitojuzgado militarmente“; y á mé-
rito de tal considerando, expidió con fecha 1—1—
de agosto—es decir, casi después de un año de
enjuiciamiento—el auto de inhibición que apro-
bó el Consejo de Oficiales Generales.

Esc acuerdo se basa en la resolución del 4 de
setiembre de 1901 expedida por 01 entonces Su-
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promo Consejo de Guerra y Marina, _vpublícada
cn la página 177 del tomo primero de los Ana-
1csdcjustícia Militar.

Puro cljucz del Crimen invo “& otra resolu-
ción pmnum-iada por VE. el mes pasado, de
doctrina contraria, cn un caso análogo. para
excusa1's0 de intervenir.

Se ha producido así el conf1ícto (10 001111361201]-
cia ncguti 'a, qu“ á VE. corresponde dirimir en
0bscr %mcia de lo dispuesto cn el artículo 2 de
la ley número 272.

Según la citada resolución (101 Supremo Con—
sejo, cs prcciso que los saltcmlorcs, aunque sean
tres, pcrtcn<-zczm “:'1 hunda, esto cs [¡ cuadrilla
“ preexistente dc bandoleros que reconoccn un
“ jefe; requisitos indispensables para que el deli—
“ to corresponda :'| la jurisdicción militar. con-
” formo al artículo 11 ínrí.—… '>'. <ic¡ ¡_'Ú(líj¿'<: …» lu
”11!:1:v="f:2

Í',—4 A. !:n!¡— -' <-Í (":I_w.'í(> ¡¡ n".á¿' 1H'1U (!x.'iíí(“ (¡i'm

:IÍ _j]¡:x:'.'.':)" ¡-…- Í:.>' x'i-…'H (¡1:v <?v …! :—'<— lt:u'v:t (íu'i-
sím:; —. :í»; ;…i<———. Í=x.—— ;':,…-…¡¡¿¡¡-¡…5; ¡:C¡ 511c1'o privzl-

)
¿Lix-n. qn» ;.… conocido en este proceso, acoge

como regla la jurisprudencia práctica militar.
El citado inciso E)”. se limita á establecer que

procede l:1ju¡-isdicdón de guerra por razón del
delito en vl caso de saltcnmicnto “siempre que 01
“ delincuente pcrtcncz 'a ¡¡ banda cuyo número
“ no baje (lc tros".

I)m'lo gencnl, para sus atentados, sc cn-
cucnt ';… organizadas las bandas () asociaciones
de forajidos _Y dirigidax por ; lguno de ellos.

Pero también suelen reunirse en no pocas
oportunidades, prévia breve co¡1fal.)ulación _v
obrar sin disciplina; mucho mas facilmente,
cuando su grupo se reduce á t1'cs.

Sí lo último es posible, es obvio que al preci-
sar requisitos sine qua non de constitución pre-
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existente con caudi110, en el sa1teamiento aun-
que fuere en poblado y otros crímenes previstos
en c] trascrito inciso 9”. como la destrucción de
hí105 telegráficos, ataque 51 conductores de vali-
jas postales, levantamiento de rieles, etc., no
sólo se interpreta sin facultad una Icy perfecta—
mente clara; sino que se la infringe, ¡estríngien-
do su amp]ío alcance sob1c toda tu1ba c1íminal
.autoradc105 dichos crímenes. con 6 sin zumas,
cuando no baja de tres el número de quienes la
forman.

La jurisdicción privativa no se concreta ¿¡
los hechos punibles que directamente afectan Ia
institución militar, por razón de lugar y por ra-
7.ón de guerra, que seña1an Ios artículos 14,10
y siguientes del código de la materia.

?Pambíén comp1endc sólo por razón del de1i—
to aisladamente contemplado, ciertos hechos
punibles de otro orden como 105 antes apunta-
dos del inciso Oº , de tan excepcional peligro
paraalatranquilidad púl)liva, que "alen (le] fue
10 común al que en principio pe1tcncccn o in-
cumhíun antes de ¡)10mulpnd() el dicho código
nuevo; & fm de que(1'a1 sujetos (¡ la especial
que establece “conta cualquiera persona”, cu-
yas actuaciones son más ¡ápidzus _v cuyas penas
á causa de la órbita punítiva que al Consejo de
Guerra confiere 01 artículo 2()—L. pueden resultar
mucho más rigurosas.

lin 01 sa]t tamiento originario de este proce-
so, concurrieron, fuera de otros, los tres reos
antes nombrados.

Basta esa circunstancia para que, sin duda
alguna plausible. se considere 110nado c] único
requisito del inciso $)º.

A la vez que recomendando 1a celeridad nc-
ccsaría para la fina1ización de] procedimiento,
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puede VE. dignarsé dirimir la contienda, decla-
rando que la competenc¡a 1ncumbe al fuero pr1-
vativo.

Lima, 5 de octubre de 1908.

SEOANE.

Lima. 19 de octubre de 1908.

Vistos: de conformidad con el dictamen del
señor Fiscal cuyos fundamentos se reproducen;
dirimiendo la competencia suscitada, declara-
ron que el conocimiento de la presente causa,
seguida contra Ricardo R'Iontchlnnco _v otros
por :1…<:11to _v 1'()¡…, correspom'w á la jurisdic-
ción militar; 111:¡11(1:u'011, cn c011.<e0110110i:1, (¡uc
estos ztctundos sc remitan ul Cnnsa-jo de (Mi—
ciales Generales para los efectos consiguientes,
trzmscril_>iéndosc la presente resolución, al Juez
del Crimen de esta capital doctor don josé Ro-
dulfo Romero.

Espinosa. —— Castellanos. —— Villarán. -— Egui—
guren.-—— Villanue va.

Se publicó conforme á ley.

César de Cárdenas.

Cuaderno N.º 14.—Añ0 1908.


